
El ser humano tiende a la trascendencia.



 La pasión por la libertad es uno de los signos positivos de nuestro tiempo. La
libertad es el mayor don del hombre. Por la libertad, el ser humano puede elegir
entre el bien y el mal; y eligiendo el bien hace un uso adecuado de la misma, pues
así como el ojo es para ver, la libertad está dirigida al bien.



 Para ejercer la libertad es preciso darse cuenta de lo que uno hace, es decir, ha de
haber atención. Para la atención es importante la corteza parietal derecha, que
tiene que ver con la idea del propio cuerpo y del espacio exterior. Su lesión
provoca la ignorancia (neglect) del lado izquierdo del cuerpo y del espacio
exterior.



 La vida humana tiene su razón de ser en una creación que debe continuarse en
todo momento y en todos los seres humanos desde su concepción y más allá de
vida material, y que responde al primigenio impulso creador de su espíritu. Esto
explica que el ser humano tenga la formidable misión de recrear en sí mismo la
obra de su propia creación, para hacerla extensiva a los demás seres humanos.



 Como cualquier persona, todo el esfuerzo que dedicamos en nuestro trabajo,
nuestro esfuerzo, entrega y dedicación, son actitudes tenemos con el objetivo de
trascender, ir más allá de lo que esperamos.

 Sí, trascendemos por nuestros hechos, pero el término implica mucho más que
esforzarse, lograr un ascenso en el trabajo, etc… Trascender realmente como
persona, se da como resultado de nuestra capacidad de compartir y por lo que
logramos desprender de nuestro entorno para entregárselo a los demás.



 Dejar una huella importante en los demás, saber que lo que hicimos ha sido
importante para cambiar una actitud, solucionar un problema, es parte
fundamental de lo que debe ser nuestra forma de actuar.

 Si realmente es nuestro deseo trascender, tenemos que primero que nada analizar
nuestro alrededor y ver que nuestros problemas pueden ser enormes, pero tal vez
ni se comparen con los de otros, que realmente viven una situación compleja.


